
JEREMÍAS 46-48

1. Resumen

En esta sección de Jeremías, el enfoque cambia del juicio sobre Judá hacia el juicio sobre las 
naciones: Egipto, Filistea y Moab. Dios se presenta como soberano sobre toda la tierra, no solo 
sobre Israel, ejecutando su justicia por medio de Babilonia.

Egipto, a pesar de su poder, es derrotado porque confía en su propia fuerza y en Faraón, descrito 
como un “bocón” sin respaldo real. Filistea enfrenta una destrucción total sin promesa de 
restauración. Moab es juzgado por su soberbia, su confianza en riquezas y su resistencia a ser 
transformado por Dios.

Sin embargo, en medio del juicio, aparece un rayo de esperanza: Dios promete restauración tanto 
para Egipto como para su pueblo Israel. La enseñanza central revela que nadie escapa del juicio 
de Dios, pero también que su carácter incluye misericordia y restauración para quienes se 
vuelven a Él.

2. Puntos principales

• - Dios gobierna sobre todas las naciones 
No es un Dios local, sino el Creador y soberano de toda la tierra. 

• - El juicio de Dios es justo e inevitable 
- Egipto, Filistea y Moab enfrentan consecuencias por su pecado, soberbia y falsa 
confianza.

• - La falsa seguridad del hombre es expuesta
◦ Egipto confía en su poder militar.
◦ Moab confía en sus riquezas y su dios Quemos.
◦ Ambos son incapaces de salvarse.

• - Dios usa instrumentos humanos para cumplir su voluntad 
   Nabucodonosor es llamado instrumento del juicio divino.

• - El problema del corazón: soberbia y autosuficiencia 
  Moab es descrito como alguien que nunca fue “refinado”, permaneciendo en sus 
sedimentos (sin transformación).

• - Nadie puede escapar del juicio de Dios 
  Imágenes como “miedo, hoyo y lazo” muestran que no hay salida fuera de Dios.

• - Dios también es un Dios de restauración 
  Egipto será restaurado y Dios promete salvar a Israel aun en el exilio.



3. Preguntas para reflexión

• - ¿En qué áreas de mi vida estoy confiando más en mí mismo que en Dios?
• - ¿Estoy viviendo en soberbia, pensando que no necesito ser corregido?
• - ¿Estoy permitiendo que Dios me transforme o me resisto al proceso?
• - ¿He puesto mi seguridad en bienes, logros o personas en lugar de Dios?
• - ¿Creo verdaderamente que Dios es soberano sobre todas las cosas, incluso sobre mi 

situación actual?

4. Aplicación práctica

• - Examina en oración dónde estás confiando en ti mismo y rinde eso a Dios.
• - Arrepiéntete de toda soberbia y reconoce tu dependencia total de Él.
• - Permite que Dios trate áreas difíciles de tu vida, aunque duela.
• - Deja de confiar en riquezas, estabilidad o habilidades como tu seguridad.
• - Recuerda diariamente que Dios está contigo aun en momentos de incertidumbre.
• - Aférrate a la promesa de restauración si te has alejado.


